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E N  B A R C E L O N A ;

On mes................................................  *

E N  E L  R E S T O  D E  E S P A Ñ A ;  
Tres mese».

Ssis meses..

• •
I  A M A R :

y ú muerte en la calle de Codola, núme­
ro 14, tienda.

A los naturales del pais se les hará uiia 
considerable rebaja.—A los estrangeros, 
sin descuento.

S E  ADMITEN D ESA FÍO S
Á ALMURRZO, .A PRIMRRA SANGRE

Barcfiiona 10 de A b r il  del p r im er  año del H líím o eDlorcliado de D, J a a u  P rím . I V X J I V C ,  3 .

Números sueltos: 1 real.
SALDRÁ TODOS LOS DIAS DEL AÑO 

escoplo los lunes, martes, miércoles, jueves, viernes 
y domingos.

Números atados: 1 real y pico.

ADVERTENCIAS.

No habiendo muerto aun ningún redactor de 
este periódico, ni siquiera D. José Ricart, en­
cargado directo y único de la sección de desa­
fíos, nos decidimos á publicar el segundo nú­
mero, tercero de la colección de La F laca .

Apesar de los soberbios cromos, apesar del 
papel inmejorable, apesar del complicado ge- 
coglíflco y de la difícil charada; apesar en fin, 
De los gastos de kiosko y vendedores callejeros, 
todavía nos produce esta publicación lo bastante 
para vivir con decencia y asistir á los Bufos un 
Domingo sí y otro nó.

Y luego dirán que en EspaBa solo puede vi- 
''Ir el empleado público.

R e v i s t a  p o l í t i c a .

Joe tengan Vds. muy buenas tardes, mis queridos 
flo res. ¿Qué tal se la han pasado Vds. desde la se- 
^ ®úa pasada, mis adoradas lectoras? ¿Siguen Vds. sin 
ovedad? ¡Oh! me alegro tanto, tanto, tanto... que no 
® ®ú Vds. llegarse á figurar lo que mealegro.Y ma­

má buena? y los niños? y los abuelitos? y los berma - 
Ditos? y los sobrinitos? y los primitos?

Pero¿qué veo? ¿continúan Vds. de pié?Sírvanse Vds. 
tomar una butaca, un columpio, un sofá, un divan, 
una silla, un taburete: lo que Vds. gusten; sin cum­
plidos; están Vds. en su casa, como si dijéramos en la 
del suegro. Aqui disponen Vds. de todo, absolutamente 
de lodo lo disponible, incluso yo. (En cnanto al último 
objeto, la moral me obliga á establecer una limitación 
por lo que respeta á los lectores masculinos.)

Yquélal,quélal,¿se encuentran Vds. un poquito mas 
aliviados desde la simpática declaración de S. A. R. y 
Coreográfica el Serenísimo señor D. Fernando de Co- 
burgo Gotha y Borbon? ¡Oh. ya lo creo! Declaracio­
nes como esa DO necesílan, comenlarios. ;Y  qué bien 
canta el picaruelo! ¡Cuándo yo les digo á Vds. que tal 
vez es el único joven con quien me trato de la clase de 
los mooarcasi Es un buen sujeto, honrado á carta cabal. 
Les aseguro á Vds. quo si no fuera por lo de la mal­
dita coreografía, sería yo muy hombre para ofre­
cerle mí hija en matrimonio civil, á pesar de todo lo 
que diga el señor Romero Ortiz sobre ios susodichos 
matrimonios.

Pero ¡qué descuido! dispénsenme Vds., dispénsenme
Vds.; soy un aturdido me encuentro tan satisfecho
de ver tanto bueno por mi casa, que se me van las 
ideas á cada instante, esponiéndome á que me tomen 
Vds. por un sujeto sin educación. Se me olvidaba 
preguntar á Vds. si desean tomar alguna cosita. Es­
pero que no me desaíren Vds. A esta hora es siempre 
bueno añadirle un poco de combustible á la hornalla. 
Con que, vamos á ver, vamos á ver, ¿qué es lo que 
se les antoja á Vds.? ¿Un par de bo  líos del em­

préstito Figuerola’  ¿Media docena de naranjilas de la 
empresa Monlpensier? ¿Cn pastelillo de coalición? ¿Una
tortilla provisional? ¿Un fia  seo á la portuguesa?
¿Una non) nataá la progresista’  ¿Un venadilo de los 
montes de Toledo?

¿Se deciden Vds. por el venadilo? Aplaudo desde el 
fondo de mi alma tan delicado gusto. Tengo una me­
dia docena de ellos fresquecitos, muertos hace pocos 
dias á circulares por lo.s E.xcmos. señores ministros de 
la Gobernación y de la Guerra. ¡Y qué bien cazan 
S. S. E . E .! Dicese que dejaron tendidos en el campo 
basta quinientas piezas. Pero ¿creerán Vds. que que­
daron satisfechos los cazadores? Pues, no señor, nada 
de eso. Al terminarse el recuento de la cacería se pu­
sieron sombríos, se les hincháronlas venas de la cara, se 
inyectaron sus ojos en sangre, se erizaron sus cabellos 
y en el colmo de la desesperación e.xclamaron á duo:

«;¡Ni un solo rey.'.'— (E l ministro de la Guerra, 
aparte, soltando la escopeta)— » ¡Si j  eté roi: «

Pero mientras se asa el venadito voy á darles á Vds. 
una sorpresa. Estamos convidados. ¡Gran diversión! 
Cinco dias de socialismo en el buen sentido de la pa­
labra! Se trata de una escursion á Vico. He aqui la 
amable esquela en que un antiguo cofrade nos invi­
ta á lodos á pasar unos dias en su deliciosa quinta;

«Mi estimable católico: no dejeis de venir mañana 
con todos vuestros tertulios. Voy á dar unos cuantos 
dias de fiesta, con motivo de inaugurar una magnífica 
jaula que me han construido en Paris, para que sirva 
de albergue á los numerosos monos que me regalan 
lodos losdias los admiradores de mi talento diplomá­
tico. E i que me acaba de enviar el rey viudo de Por­
tugal es un notable animal tan hermoso como grande.
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10 LA FLACA.

Os aseguro que en nada desmerece del que me ofreció 
no ha mucbo la Asamblea Constituyente. Venid pues 
y gozareis. Si no venis tendrá otro mono mas que en­
cerrar en la jaula vuestro «Salusliano»

Con qué prepárense Vds. y á vivir.
Pero ¿qué miro? ¿Ya se marchan Vds? ¿tan pronto? 

Si supieran Vds. con cuanto dolor v o y  á separarme de 
tan amable y  simpática compañía. Pero no rae es per­
mitido molestar á Vds. por mas tiempo y no me opon­
go á que se retiren, siempre con la promesa de que 
no dejarán Vds. de honrar esta su casa en el próximo 
domingo.

¡Olal muchachos... que arrimen los carruajes. Se­
ñoras, abrigúense Vds.bien, que hace un airecillo capaz 
de convertir en hielo la misma palabra del señor Cas- 
telar. Caballeros, muy buenas tardes. Recuerdos á la 
señora, á mamá, á los niños, á los abuelilos, á los 
hermanitos, á los sobrinilos, á los primitos, etc. etc.

Basta de revísta política.
No dirán mis lectores que no ha sido poHlica lare- 

vista.
Parece escrita por un profesor de urbanidad. Estoy 

satisfecho de mi educación política.

H ISTO RIA DE D . JU A N  PRIM,

II.

(C o m in l 'acio n ).

Viendo sus padres los progresos de valor que hacia 
nuestro héroe en la clase de francés, intentaron ense­
ñarle el inglés; pero, |vano intento! Juanito no pudo 
con el inglés; era demasiado valiente.

Enseñáronle matemáticas y puede asegurarse que 
ninguno de sus compañeros resolvía con mas valor las 
ecuaciones de primero, segundo y tercer grado. De 
aquí data tal vez la añcíon que ha tenido siempre Jua­
nito á los grados.

Llegada la hora de dar al muchacho uua carrera li­
teraria, llamáronse á todos ios que habían contribuido, 
ó intentado contribuir, al desarrollo de sus primeras 
facultades, y, después de acaloradas discusiones y me­
ditaciones profundísimas, se acordó nombrarle un pro­
fesor de gimnasia á quien se confió la educación fu­
tura de Juanito.

A diferencia de las demás asignaturas, fué en esta 
siempre ei primero. Arrojado en los trapecios, valiente 
en las paralelas, en las contracciones atrevido, inque­
brantable en las planchas, arrancó á todos sus condi- 
cipulos los disputados premios que á la sazón en con­
certados certámene.s se repartían.

(Se continüabá ).

Siendo muchas las personas que no pudieron obte­
ner localidades para la primera representación de esta 
ópera, la empresa, á instancia de sus muchos favore­
cedores, ha dispuesto reproducirla en este teatro, de­
biendo advertir que será por liltima vez irremisibte- 
mente.

I L  F IA SC O  D E IB O R B O N
O sil

LA  F O R Z A  D E L  D E S T I N O .
ÓPERA EX TRES ACTOS 

y un solo destronamiento (•■}-
Representada por primera vez en España con extraordinario 

éxito el dia t9  de Setiembre de 18S8.

ACTO PRIMERO.
La escena figura un callejón de Cádiz. Sale Don Juan á la ca­

beza de varios conjurados.

C o n ju r a d o s . Piano, pianissimo (Barbero).
Senza parlar

(*) Los principales motivos de esta 6pera soa motivos de 
descootenlo general.

Que oggí fusillanno 
Per conspirar.

Don J uan . Se il mió plañe saper voi bramale 
Que farebbe muaront júrate, 
lo son gai7one 
De moltaambizzione 
Que stó inuamorato 
D' un eolpo de estalo 
Per lui solo sospiro é cosí 
Dair aurora al tramonto del di.

Se reparten varios programas, se encienden algunos 
puros y cae el telón,

ACTO SECUNDO.

Salón de San Sebastian amueblado ex-regianiente. Gran 
banquete á lo dinástico.

Coro d e  cortesanos.
Bebiam, bebiam (Hernani)
Soterne g champan 

I). Candido {andante moderalto).
La Conslansa tirana dall liuomo(At5'o/e//o) 
Publichiamo coll saña crudele;
10 prometió scrivirla fedele 
Percbéunjiorno m'aeordeil poter.

U n correo  d e  g a b in e t e , {entrando).
¿Siatle Donna Isabel? (Faust).
La nolizia que vi porto 
Non é da favví piacer
11 vostro caro scettro 
¡Volabil!... ¡piu non é!

I s a b e l , {agitatto)
¿Qui mi toglie il regio scetro? {.Yabuco). 
Qui dall trono mi dísabucia?

D. L u is  G on zález . {Bravo).
II trono é móvile [Bigolello).
Qual piuma ai vento;
Dolce contento.
Per Montpensier.

I s a b e l . ¿Que far deggio? [Roberto).
E l  conde de C u e s t e .

Obstina ancora 
Sí, credi á me 
Obstina ancor 
Pensa cbé
Folie équell ché á un trono in casa 
E  godérselo non sá 
lo jamai trobbó nell’ Dante 
Ché si debba rinunziar.

Coro. II jamái trobbá nell' Dante
Ché si debba rinunziar.

M a rfo r i (ó  Isabella).
Pariggi, ¡oh cara! noirivedremo. {Tra- 
La vita uniti, Iranseorreremo. viatta). 

pAgi'tTA {tiple comprimaria).
La c¡ darem la mano. {D. Giovanni).
La mi dirái di si.

I s a b e l . jPietá, pietá di rae! {Boberto).
D. Luis. La regina é un po matura. {Faust).
E l conde d e C h e s t e .

Obstina ancora (Acierto).
S i credi á me.

I s a b e l . Mi manca la voce {Mosé.)
Mi sentó morir.

E l  conde d e  Ch e s t e .
Foileé quell'chéá un trono in casa.
E godérselo non sá
10 jamai trobbó nell Dante 
Ché si debba rinunziar

C oro. I I  jamai trobbá nell Danle
Ché si debba rinunziar.

I s a b e l , {súbito).
Intendo, íntendo; cúmpiasi Hernani).
11 mió destín fatale.

Aqui en vez de cojer el puñal como Hernani y aca­
bar con sus dias, coje el tren exprés, se larga á Fran­
cia y ¡á vivir!

¡Ah! vuelve á caer el telón.

ACTO TERCERO.

Plaza de Oriente en Madrid: el pueblo se refocila á la luz de 
varias hogueras alimentadas por retratos decuerpoentero.

Coro de ciudadanos.
Suona la trompa intrépida; 
Contra il Borbon da forte 
Prima ché un ré la morle 
Cbiamando libertá.

{Puritani).

D. J ua n . Quall’ trionfo inaspe tallo [Baiberoj.
Venga presto 1’ entorcballo.

E spa ñ a . Come vorrei saper 
Se il bravo generale 
Fará la voluntá 
Cbé cbiaman nacionale.

U n r e a l is t a . L o vedremo gente audace {Hernani). 
Se resistermi potréi 
¿Che vi importa si cerchiammo 
Come Paco un allro re?

U,NA MUJER DEL PUEBLO, {aparté).
C’ era un ré, un ré (Faust).
Di papié.
(Se oye el himno de Riego,)

T(»I)0 EL PUEBLO, (co ro )

¡Oh santa melodía! / martiri).
iCelesle voluptá!
1)' oggi la patria mia 
Giá senza re vivrá.

F in  d e  la  ó p er a .

T E ! A . r m o s .

U C E O .
¿Alguno de Vds. se acueixia de la manera como 

hacia la oposición el Sr. Sagasta, parapetado en las 
columnas de La Iberia^ ¿Se hubiera atrevido nadie á 
sostener ni en broma que, elevado el ex-dírector del 
periódico progresista á la categoría de ministro, podía 
dejar de hacer la felicidad de la patria?

Sin embargo ministro es hoy el Sr. Sagasta y el 
chaparrón de circulares que ha llovido S. E . sobre 
los españoles con honra, y sin paraguas, dan una 
triste idea de su ministerio y de su gobernación.

Pues lo mismo le ha sucedido á la actual empresa 
del Liceo.

De la oposición (que oposIcion es siempre para el 
empresario la turba de cantores, músicos y danzan­
tes,) ha pasado á ser poder, y  poder ejecutivo, si he­
mos de juzgar por la série de ejecuciones que nos pro­
porciona, y ahí está el Don Sebastian, cuya reproduc­
ción basta para descubrir los puntos que calza la 
empresa.

En efecto ¿donde está la razón, el móvil que ba 
tenido la empresa del Liceo al desenterrar aquella 
ópera?

Mucho menos difícil seria acertar donde está el rey 
que conviene.

¿Qué artista brilla en el Don Sebastian?
A priori sabia yo que esta honra no estaría reser­

vada á la señora Giovannoni, porque Donízettí escribió 
el papel de Zaida para la célebre Rosina Stoltz con­
trallo de pura raza.

Steger será el héroe, pensé para mi consuelo; pero 
Steger apesar de su talento y de sus recursos hizo un 
Don Sebastian poco apetitoso. Steger debe ser repu­
blicano y se habrá dicho: «no son estos momentos los 
mas oportunos para hacer simpático á uu rey, y mu­
cho menos á un rey de Portugal; disimulemos.» Y ha 
sacrificado el arte á sus opiniones políticas.

Pero sigo buscando el artista á quien se ha sacri­
ficado la ópera.

¿Ha sido Squarcia?;Pobre Camoens! ¡Qué estropea­
do saliste de las manos de Squarcial ¡Y  comó te ca­
lumnió!

Todos tenemos la convi^ion de tu genio, del genio 
creador de las Lusiadas. Nadie es capaz de negar tu 
oido, tu delicado oído para hacer versos. Pues bien 
Squarcia, al interpretarte, te negó esta cualidad, de­
safinando constantemente ¿Quieres saber mas?

Se me han acabado los cantantes y todavía no pa­
reció el artista. Pero ahí está Derívis, el bajo Derivis, 
el Matusalén de los bajos. ¿Será él, el ungido del se­
ñor? Oigámosle.

Pretende cantar la parte de Don Juan de Silva, pre­
sidente del tribunal de la Inquisición. Ese nimor sor­
do lo bace sospechar.

¿Están Vds. satisfechos? ¿Después de oir á Derivis 
hay alguien que no crea necesaria la inmediata sepa­
ración de la Iglesia de el Estado?

La ópera ha sido bien presentada; la galera del 
primer acto, el campamento del segundo y el aparatoso 
entierro del tercero dignos son de elogio; pero así V 
todo Don Sebastian no me hace demasiado feliz. Se 
conoce que al escribir esta ópera, Donisetíi se iba ha­
ciendo viejo porque como á la mayoría de los viejos
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que se pirran por las panlorrillas, se le desarrolló una 
gran afición á los bajos. Las bellezas del conlrapunlo 
son en Don Sebastian mas abundantes que aquellas 
deleitables melodías que inmortalizaron al autor de 
Luccia.

Autes de concluir daré á Vds. una prueba mas de 
que desde la oposición no se ven las cosas de la mis­
ma manera que desde el t̂oder.

La actual empresa del Liceo desde la oposiciou:
«¿Porqué se ha de acudir al eslrangero en busca do 

maestros directores de orquesta? ¿No tenemos aquí los 
Balarl, los Viñas, los Dalmaus, los Barraus, los Casa- 
miljanas y los Obiols?¿Asi se protege á tos arlislas del 
pais?

La actual empresa del Liceo desde el poder:
«Esta empresa tiene el gusto de participar al ilus­

trado público de Barcelona que ha ajustado al maestro 
director de orquesta señor Orsini.»

C 0R R E S P 0N D E 8C IA S P A R T IC U L A R E S  DE « L A  F L A C A » .

París 8 de Abril de 18(i9.

Sr. Director de L a F laca.
.Muy señor mió: en contestación á su favorecida del 

3 del actual paso á manifestarle que acepto con gusto 
el cargo de corresponsal de su periódico (¿apreciable?;, 
coD la condición, empero, de que en ningún tiempo, 
ni bajo ningún preteslo, revelará V. mi nombre.

La situación de boy no es lo que será indudable­
mente la situación de mañana y yo, que tengo la des­
gracia de ver las cosas mas de cerca que Vds., estoy, 
al fijarme en la que se prepara, mas asustado, que 
debia estarlo el cazador Prim, en agosto de 1807.

Convencido de que pasará V. á la categoría de ca­
dáver antes que revelar mi nombre, empiezo á entrar 
de lleno en las funciones de mi cargo.

Doña Isabel está contenta, pero muy contenta, con­
tentísima (1); ha engordado considerablemente; estoy 
seguro de que el mismo general Serrano no la conoce­
ría. Tiene oro para todo; su ministro de hacienda par­
ticular no se llama ni Laureano, ni Figuerola. Se ha 
prohibido terminantemente á todos los emigrados es­
pañoles concurrir á los restaurants Duval-, y única­
mente se les permite comer en el café Inglés y en la 
Naison dorée. La policía que tanto molestaba á los 
emigrados liberales, da á los emigrados de hoy toda 
clase de libertades, es decir, el programa que ofrecie­
ron á Vds. los héroes de la revolución. Paseando por 
e! pasaje Jeoufroy media hora, reloj en mano, ha lle­
gado á mis oidos:

Sesenta y cinco vecesla palabra príncipe de Asturias.
Sesenta y tres la palabra Cárlos VII.
Cabrera, Gasset y Cheste' Gasset, siempre antes que 

Chesle), cuarenta y cinco.
Padre Claret, tres.
Intermedios: fusiles aguja, republicanos, garrote vil, 

lynaldad, Discusión, Alianza de los pueblos, pontones, 
Josés Vidals, etc., etc.

He prestado mucha atención con el objeto de ave­
riguar el dia señalado; pero no he podido conseguirlo.

Con estos antecedentes podrá V. juzgar de las in­
tenciones de esta canalla. Por mi parle estoy tranqui­
lo porque veré la función desde los tendidos; pero no 
puedo menos de compadecer á Vds. que se empeñan 
eu presenciar esos espectáculos desde el redondel.

Así, pues, señor Director, le agradeceré á V. en el 
alma que á vuelta de correo asegure V. el cobro de 
mis honorarios mandándome el importe adelantado de 
siete ú ocho meses; pues creo firmemente que antes de 
finir el mes que corre, V. y todos sus redactores no 
serán mas que un solo cadáver.— X. -

B O S T E Z O S .

Todos los periódicos de esta capital, todos menos el
lUJ ií» de Barcelona, han anunciado la aparición de
estro segundo número y nos han saludado cortes- 

mente.

Ij )  Debe leerse bailando un poco como lo baila el ayudante 
gran Dnqma.

Nuestro éxito ha sido pues completo ¿Qué mas po­
díamos desear?

Agradecemos á los primeros la salutación que nos 
han dirigido.

En cuanto al agradecimiento que teníamos reser­
vado para el Diario, si por una casualidad imprevista 
nos hubiera saludado, lo emplearemos lodo en agra­
decernos á nosotros mismos el favor que nos hemos 
dispensado procurando escribir de una manera que no 
fuera del gusto del Diario.

¡Ah! ,?i! Casi [luede asegurarse que al Diario de 
Barcelona no le gustamos! ¡Su silencio es muy .elo­
cuente! Y no gustar al Diario de Barcelona es mas elo­
cuente todavía.

Quiere decir que marchamos por el buen camino.
« •

La gran duquesa de Gerolslein sigue atrayendo con­
currencia al teatro de Santa Cruz. Es ia obra de la 
temporada.

Escriu restablecido de su idisposicion, ha dado gran 
realce al papel de ayo de la duquesa. Escriu es un bu­
fo de primera; tiene la gracia del siglo para ciertos 
papeles.

El sarao y la soirée, zarzuelita bufa en dos actos, 
inspirada en la obra de don Antonio Flores Ayer hoy 
y mañána ha tenido un éxito menos que regular quizá 
á causa del mal trato que le han dado algunos acto­
res.

Los órganos de Mósloles, necedad en tres actos es­
crita por Larra, (hijo.) sin otro resultado inmediato que 
desacreditar á Larra, (padre) pone á su autor en el 
compromiso de esclamar parodiando á Teléraaco: 

¡Qué disgusto pasarla,
Si me viera mi papá!

¡Qué ni en el género bufo haya podido medrai' el 
hijo de su padre! Escribiendo dramas hace reir; pero 
en cambio escribiendo bufonadas ¡oh! escribiendo bu­
fonadas el autor de Los órganos de Mósloles hace llorar!

A l malogrado autor de El doncel de D. Enrique el 
doliente, de el Castellano viejo y de tantas obras que 
llenan el mundo literario, á D. Álariauo José de Larra 
en fin, solo puede achacársele una sola obra defectuo­
sa. Esta obra es su hijo D. Luis Mariano de Idem.

« ♦
¡Ya pareció aquello!
Vds. se acordarán perfeclamento de que el general 

Prim manifestó con su arrojo habitual, que la mayo­
ría sabia donde estaba el rey que conviene.

Pues bieu, el rey que conviene ha resultado ser 
D. Fernando de Portugal.

Pero ¡oh conflicto! D. Femando ha dicho que no 
le da la gana de ser rey de E.spafia y  de esta nega­
tiva arrancan dos consideraciones;

Primera. Que el general Prim y la mayoria ignora 
tan profundamente como nosotros el paradero actual 
del rey que conviene.

Segunda. Que si D. Fernando es el único que con­
viene y D. Fernando en definitiva no quiere serlo, 
tenemos derecho á esperar la alta honra de pasarnos 
sin rey, á no ser que la mayoria quisiera á todo tran­
ce imponer á España un rey que no conviene.

* •
Apenas llegó á la Habana Don Francisco Carapro- 

don la emprendió á cachete limpio con las musas, con 
el sentido común y con la gramática.

¡Es mucho hombre aquel! Ni ocupándolo entrambas 
manos con turrón se le priva de escribir versos!

Y  si lejos de su patria tiene humor de hacer versos 
el Sr. Camprodon: ¿que será ¡oh Dioses inmortales! 
cuando regrese á ella?

¡Desgraciados de nosotros! Buena Tornada d  en 
Titó se nos prepara!

* «

La constitución que está reservada al pueblo espa­
ñol y en cuya elaboración tanto se ha distinguido Don 
Salustiano Olózaga, es uua mala constitución.

Con semejante constitución á la visla, puede adivi­
nase que al pueblo español le aguarda un fin trágico. 
No tiene otro recurso que morir consumido por la tisis.

En cambio D. Salu.stiano tiene para su servicio par­
ticular una constitución muy robusta.

»« *

Recomiendo á Vds. muy especialmente el nuevo 
drama del señor Pitarra Las euros del mas.

Tiene grandes situaciones dramáticas y el interés 
que inspira se confunde con la usura. No hay caja de 
préstamos que no se lo envidie.

Ese drama escrito en castellano hubiera cau.sadu en 
el teatro español una revolución mas gloriosa que la 
de Setiembre.

SECCION DE ANUNCIOS.

ARMAS! ;ARM .\S! ¡O JO  LIBERALES

El gobierno ex-provisional facilitará armas á todos 
los que las soliciten, reuniendo las condiciones si­
guientes;

1.‘ Serespañol, francés, inglés, turco, chino, grie­
go, eje. etc. Esceptuáse únicamente á los liberales.

Ser católico, apostólico y romano y estar dis­
puesto á verter hasta la ultima gola de sangre en de­
fensa del Papa moscas.

3.* Haber delatado á media docena de liberales de 
los que han contribuido al destronamiento de S. ex-M. 
Isabel de Borbon, reina de Marfori.

Todo el qne no reuniendo las condiciones arriba ci­
tadas, se atreva á pedir armas, en vez de recibirlas 
será pasado por ellas á las 24 horas, con arreglo al 
meridiano de Madrid.

A los republicanos se les hará una rebaja del2 hora.?
Para mas pormenores, dirigirse áD. Juan Prim, de 

oficio, valiente, conde de Reus, marqués de los Casti­
llejos y probablemente duque de Madrid, si no le hubie­
ra birlado este título S M. futura D. Cárlos VII.

" -aa» 'i

Solncíoii á la  c M r a á a  í e l  n á in ero  an terior.
Soldado.

S olu ción  a l  E erog líflco  an terior ,
Soldados á  las armas hasta la muerte.

C H A R A D A .

En prima de Montpensier 
Diz que Ayala trabajó;
Votó en prima de Coburgo.
Turrón, buen lector, turrón.

Se prim a dos y tercera 
Cristo vivo, S í J« í  fa^on,
Y no cm rla  con mi quinta 
Al decir: ¡turrón! Lector.

Primera y  última tipo 
Es el ejército de hoy 
De indisíplina ¿porqué?
Claro está! por e! turrón.

El entronó á los Borbones,
El luego los destronó
Y el quizá los vuelva al trono
Y nos truene ¡oh vil turrón!

No hay general sin mi todo
Y alguno hay con mas de dos,
Vaya que ai noacertasle 
Indigno eres de turrón.

LA SOLUCION EN  E L  NUMEBO PRÓXIMO, S I SALE.

GEROGLlFICO.

LA SOLUCION EN  E L  PRÓXIMO NUMERO.

Para los desafíos entenderse con D. José Ricard, ti­
rador de espada, pistola, florete, daga, cañón y otro.? 
destructibles.
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